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INTRODUCCIÓN
La productividad de las cerdas repro-
ductoras no ha parado de aumentar. 
Partiendo de la base que a más pro-
ducción más necesidades en gesta-
ción y en lactación, a principios de 
este siglo se desarrollaron programas 
de alimentación basados en la evolu-
ción del espesor de tocino dorsal de 
la cerda tomando como valores de 
referencia el llegar al parto con un 
espesor de tocino dorsal a nivel del 
punto P2 de 20-24 mm y no perdien-
do más de 3 mm durante la lactación 
(Close and Cole, 2000). 

Este tipo de programas de alimentación 
fueron revolucionarios respecto de los 
que se venían aconsejando. Se pasaba 
de alimentar a las cerdas de un modo 
lineal en gestación a alimentarlas por 
fases. Se recomendaba alimentarlas 
según condición durante el primer mes, 
de modo que se primase su recupera-
ción, y que como regla general, se bus-
case el haber recuperado la condición 
corporal para el final de este primer 
mes de gestación. Es decir, conseguir 
una condición corporal de “3”, o lo que 
sería lo mismo, una cobertura a nivel 
del punto P2 de 16-18 mm (Tokach, et 
al. 1996). Durante la parte central de 
la gestación, el objetivo sería mantener 
a la cerda, aportando las necesidades 
crecientes de la gestación que durante 
este período son pocas, asegurando un 
correcto desarrollo del tejido mamario, 
evitando su sobreengrasamiento. Una 
vez que el desarrollo del tejido mamario 
está completamente terminado, hacia 
los 90 días de gestación y coincidiendo 
con el incremento de sus necesidades 
nutricionales, ya que es cuando se pro-
duce el mayor crecimiento crecimiento 
fetal, se aconsejaba aumentar la alimen-
tación. Este aumento se mantenía hasta 
un par de días antes del parto, de modo 
que el espesor de tocino debería haber 
aumentado entre 4 y 5 mm durante 
toda la gestación, alcanzando el objetivo 
de 20 mm de espesor de grasa al parto.

Durante la fase de lactación no habría 
que esperar pérdidas superiores a los 
2-3 mm (Close and Cole, 2000), consi-
derándose elevadas pérdidas de 4-5 
mm de espesor en P2. Para ello se 
aconsejaban planes de alimentación 
graduales para conseguir unas bue-
nas ingestas al final de la lactación, 
coincidiendo con el aumento de pro-
ducción lechera de la cerda.

Con este tipo de programas las mejo-
ras conseguidas fueron considerables, 
pero no suficientes. En muchas explo-
taciones, los problemas de elevada eli-
minación de cerdas, falta de ingesta en 
lactación, escasa producción lechera 
y, en consecuencia, menor calidad del 
lechón destetado seguían sin resolver-
se, a pesar de haber elevado los costes 
alimentarios de las cerdas. 

Con la elevación, a partir del 2007, 
de los precios de las materias primas 
los productores intentaron ajustar 
sus costes de producción siendo 
mucho más estrictos con el uso del 
pienso en todas las fases, pero espe-
cialmente en la fase de gestación. 
Algunos de estos productores, con-
cretamente aquellos que llevaban las 
restricciones más estrictas observa-
ron mejoras en algunos de los pro-
blemas que quedaban sin resolver, 
especialmente en lo que a produc-
ción lechera e ingesta durante la fase 
de lactación se refiere. Estas obser-
vaciones llevaron a replantearse los 
programas que se venían utilizando. 
Proponiéndose curvas mucho más 
ajustadas y cerdas más delgadas. 
Estas nuevas curvas tienen entre sus 
objetivos:

1. Conseguir tener lechones de cali-
dad al parto (en peso y desarrollo) 
con homogeneidad dentro de la 
camada.

2. Conseguir un correcto desarrollo 
mamario.

3. Reducir las pérdidas de condi-
ción corporal durante la fase de 
lactación con el fin de mejorar la 
productividad del ciclo siguiente.

4. Evitar la eliminación involuntaria 
de cerda.

5. Mantener un coste alimentario 
bajo.

Hoy sabemos que son el desarrollo 
placentario y su vascularización los 
que determinarán una correcta nutri-
ción fetal. El desarrollo placentario es 
máximo a los 55 días de gestación 
(Merkis, et al. 2005). Una alimentación 
generosa en esta primera fase de la 
gestación, tanto en cerdas multíparas 
para permitir su recuperación como 
en primerizas, se ha relacionado con 
mejoras de prolificidad (Hoving. et al. 
2011). Se estaría hablando de alimen-
tar multíparas y primerizas con canti-
dades de pienso similares (2,3-2,4 Kg 
cerda/día), y tan sólo se aportaría una 
cantidad adicional a las cerdas deste-
tadas muy delgadas.

CC:4CC:3

Gráfico 1.  Plan de alimentación en base a espesor de tocino dorsal.

■ CC: 1;<12 mm

■ CC: 2;12-16 mm

■ CC: 3;16-18 mm

Adaptado de Buxadé, C. 2007

* Comida en función de la condición corporal

** Pienso de gestación hasta 5 días 
después del parto

*** Pienso de lactación hasta la cubrición
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El desarrollo mamario se produce 
en la fase central de la gestación. 
En esta fase, las necesidades nutri-
cionales para un correcto desarro-
llo fetal y del tejido mamario no 
son mucho más elevadas de lo que 
necesita una cerda para mante-
nerse (FEDNA, 2013). Con los nue-
vos sistemas de gestación en gru-
po, la dificultad está precisamente 
en mantener a las cerdas sin que 
ganen reservas grasas. El objetivo 
de esta fase debería ser alcanzar 
los 90 días de gestación sin haber 
ganado o perdido espesor de toci-
no a nivel del punto P2 respecto 
del nivel que tuviera la cerda a los 
35-40 días de gestación. No pode-
mos olvidar que ingestas elevadas 
en gestación están posteriormente 
relacionadas con ingestas inferio-
res durante la lactación (Weldon, 
et al. 1996). Niveles de 2 kg/cerda/
día deberían ser suficientes para 
mantener la condición corporal 
de primerizas y multíparas. Sin 
embargo, no puede olvidarse que 
dependiendo de la explotación las 
cantidades necesarias para mante-
ner la condición corporal pueden 
ser mayores en épocas frías o en 
determinados sistemas de aloja-
miento. Grandes aumentos en la 
dosis diaria de pienso en el últi-
mo tercio de la gestación no han 
mostrado claros beneficios sobre 
la calidad del lechón, no obstan-
te, tenemos suficientes evidencias 
que demuestran que cerdas ali-
mentadas en exceso durante esta 
fase, podrían desarrollar una tole-
rancia a la glucosa (diabetes ges-
tacional), ya que parece ser que 
durante este período se produce 
una resistencia natural a la insu-

Condición corporal 1 Condición corporal 2 Condición corporal 3 Condición corporal 4 Condición corporal 5

Las costillas 
se intuyen 

externamente.
P2 < 10 mm

Las costillas se palpan 
perfectamente, pero  

no se ven.
P2 11-15 mm

Se intuye alguna 
costilla  

a la palpación.
P2 16-18 mm

Las costillas no 
pueden palparse.

P2 19-22 mm

Se observan cúmulos  
de grasa. 

P2 > 22 mm

Adaptado de Buxadé, C. 2007

lina con el fin de nutrir adecuada-
mente a los fetos, y ésta se vería 
incrementada. Las consecuencias 
de esta diabetes serían una mayor 
mortalidad perinatal y una peor 
ingesta de pienso al inicio de la lac-
tación, poniendo en riesgo la pro-
ducción del siguiente ciclo (Kemp 
et al. 1996). Datos recientes lo 
corroboran (ver tabla 1).

En base a las últimas evidencias, 
la curva de alimentación en esta 
última fase se aconsejaría aumen-
tarla, pero en no más de 0,7 kg/
cerda/día. 

La nueva curva propuesta, al limi-
tar la ingesta de pienso durante la 
fase central y final de la gestación, 
debería reducir el peso medio de 
las cerdas y, por lo tanto, reducir 
los porcentajes de cojeras y muer-
tes súbitas, aunque este punto 
no ha sido todavía confirmado. 
Reduciéndose la ingesta media en 
unos 20-30 kg de pienso en cada 
gestación. 

ESTUDIO 
REALIZADO
Con el fin de valorar el impacto real 
de este cambio de filosofía en la 
alimentación de cerdas reproduc-
toras, se realizó este estudio en las 
cooperativas de GUCO (Valderro-
bles-Teruel) y San Miguel (Tauste) 
con el soporte económico del Minis-
terio de Agricultura, Alimentación y 
Medio Ambiente (MAGRAMA) a tra-
vés de su proyecto Ayudas IDi 2014. 
Se decidió llevar a cabo un trabajo 
de investigación aplicada evaluan-
do objetivamente el impacto de las 

nuevas curvas de alimentación en 6 
explotaciones de las cooperativas. El 
proyecto se dividía en 3 hitos:

Hito 1:  Revisión bibliográfica, selec-
ción de explotaciones y estu-
dio de las curvas de alimenta-
ción utilizadas en el momento 
(2014) y evaluación de pará-
metros productivos.

Hito 2:  Aplicación nuevas curvas de 
alimentación (2015).

Hito 3:  Estudio de aditivos a aplicar a 
las nuevas curvas, análisis de 
resultados, extrapolación de 
las medidas efectivas al resto 
de explotaciones conclusio-
nes y divulgación (2016). 

Con la aplicación de la nueva curva 
se incorporan además aditivos en la 
explotación 3 donde se incorpora: 
Nutripic Cerdas, con acción anti-oxi-
dante, hepato-protectora, regulado-
ra de la glucemia y reductora del 
pH urinario; y en la explotación 4 
se incorpora el aditivo Stebiotec, 
con una base de Stevia (edulcorante 
natural no calórico), con el objetivo 
de conseguir mejorar la ingesta de 
pienso en lactación.
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Reducción del espesor de grasa dorsal

Consecuencia de la reducción de ingesta de pienso hubo una 
ligera reducción del espesor de grasa dorsal en el punto P2. 
Pero hay que destacar que la nueva curva de alimentación 
consigue recuperar adecuadamente las reservas siendo 
mínimas las diferencias a la entrada a partos. 
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Reducción del consumo medio en 161 kg/cerda/año
Aumento de los nacidos vivos por camada
Los nacidos totales por camada marcan una tendencia a 
aumentar ligeramente (+0,56), pero sobretodo esta tendencia 
se aprecia más claramente en el número de nacidos vivos 
por camada (+0,71), consecuencia de la disminución del 
número de lechones nacidos muertos (-0,15).

 Año 2016   Año 2016   Media 

Lechones nacidos vivos

Lechones nacidos muertos

13,5
13,0
12,5
12,0
11,5
11,0
10,5
10,0

Granja 1 Granja 2 Granja 3 Granja 4 Granja 5 Granja 6

2,0
1,5
1,0
0,5
0,0

Granja 1 Granja 2 Granja 3 Granja 4 Granja 5 Granja 6

Peso al nacimiento constante
Los pesos al nacimiento se mantuvieron prácticamente 
constantes, a pesar de la reducción de pienso realizada. Los 
lechones pesaron de media 1,58 Kg durante el año 2015 y 1,52 
kg. el 2016.

 Año 2016   Año 2016   Media 
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Peso al nacimiento

Mejora de la glucemia en cerdas
Se ha mejorado la evolución de la glucemia en cerdas. El nivel 
de glucosa sanguínea se midió en 4 de las explotaciones, 
encontrándose un nivel mayor de cerdas diabéticas en una de 
las explotaciones (explotación 3). Con el nuevo plan alimentario 
y la adición de aditivos se consiguió reducir el nivel de glucosa 
en aquellas cerdas que presentaban una mayor tolerancia a la 
glucosa.

Glucosa diabetes Glucosa normal

109,84

64,5
68,96 67,45

■ Año 2015 ■ Año 2016
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RESULTADOS OBTENIDOS
Con la aplicación de las nuevas curvas y adición de aditivos se obtuvieron los siguientes resultados:

P
o
rc

in
o



DISCUSIÓN
El cambio de la curva de alimentación 
empleada en las distintas explotacio-
nes donde se ha realizado el trabajo 
experimental no ha afectado estadís-
ticamente los resultados productivos 
de ellas, pero sí ha conseguido una 
reducción de la cantidad de pienso 
empleada para la alimentación de las 
reproductoras. 

Con el nuevo plan alimentario se 
ha observado en todas las granjas 
una tendencia a aumentar los lecho-
nes nacidos vivos. Si bien se podría 
pensar que este aumento debe a la 
mejora la mejora genética aplicada 
de modo constante en las líneas 
empleadas, no parece ser así, ya 
que paralelamente se observa una 
disminución de los lechones nacidos 
muertos derivada de la menor pre-
sión intestinal que genera la nueva 
alimentación al administrar cantida-
des inferiores durante las últimas 
semanas de gestación. Este aumento 
de la prolificidad no se ha acompa-
ñado de una pérdida de calidad del 
lechón, es decir, los lechones han 
mantenido sus pesos de nacimiento 
avalando las tesis de trabajos recien-
tes que apuntan a que la sobre-ali-
mentación de las cerdas al final de 
gestación no aporta una mejora del 
peso del lechón al nacimiento.

En cuanto al uso de aditivos, los 
resultados muestran que el aditivo 
usado en la explotación 3; Nutripic 
cerdas, ha permitido mejorar la lac-
tación de las cerdas y normalizar los 
niveles de glucosa medidos en ellas 
al inicio de la lactación, reduciéndose 
en consecuencia el porcentaje de 
cerdas que presentan una diabetes 
gestacional y los problemas que se 
derivan de ella. El segundo aditivo 
testado Stebiotec, introducido en las 
dietas usadas en la explotación 4, 

Nacidos 
Totales

Nacidos 
Vivos

Destetados % Mort. NT % cerdas 
que 

adoptan 
lechones

EDG mm al 
parto

Diabetes 15,11 13,44 11,33 25 8,33 13,20

No diabetes 13,51 12,45 11,80 12,68 19,79 15,17

Total 14,06 12,79 11,64 17,18 28,13 14,78

53 cerdas multíparas (4 granjas) 
L.Flores. 2014

Tabla 1.  

Gráfico 2 y 3. Curvas de alimentación: aplicada y propuesta.

■  Curva de alimentación aplicada en cerdas reproductoras 
al inicio del proyecto.

■ Curva alternativa propuesta.
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ha permitido, junto con el cambio 
de curva, aumentar el consumo de 
pienso durante la lactación (+7%) 
lo que ha mantenido su consumo 
medio constante, pero mejorando el 
número de lechones vivos al parto. 

El cambio en el programa alimentario 
aplicado iba en la dirección de reducir 
el coste de alimentación de las repro-
ductoras al reducir la cantidad de 
pienso necesaria para llevar las cerdas 
hasta el parto, como ha sucedido. De 
manera que, no había coste adicional 
en la estrategia aplicada, a no ser que 
se hubiese afectado negativamente la 
producción de las cerdas reproducto-
ras, cosa que no ha sucedido. Por lo 
tanto, el ahorro medio conseguido por 
cerda y año ha sido de 37 €. Teniendo 
en cuenta que el consumo de pienso 
medio se ha reducido en 161 kg/cer-
da/año, oscilando entre los 7 y los 348 
kg/cerda/año, y teniendo en cuenta 
un precio medio del pienso de 0,23 €/
kg*. Estas reducciones suponen un 

ahorro medio del coste alimentario 
del lechón destetado de un 14% 
de media oscilando entre un 24% y 
un 3%. Lo que vendría a suponer un 
ahorro de unos 2 €/lechón destetado. 

 De acabarse demostrando la ten-
dencia observada de elevación de los 
nacidos totales y reducción de naci-
dos muertos supondría con los datos 
actuales tener 0,71 lechones vivos más 
por parto, que de destetarse todos 
reducirían el coste de producción del 
lechón destetado en otros 2 €*.

Es decir, para una explotación de 
unas 500 cerdas reproductoras el 
ahorro total conseguido en pienso 
supondría unos 18.500 €/año. De 
demostrarse además la mejora en 
producción, éste podría incremen-
tarse en otros 20.000 € adicionales. 

*  Para el estudio de costes se han 
tomado como referencia los valo-
res del simulador de costes de la 
página web www.3tres3.com. 
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